En colores
Organizaré mis pensamientos en colores: Sepultaré bajo un manto negro mis densos pesares, ésos que me hunden en lo profundo. Cerraré las grietas del pasado con el azul de tu cielo que proseguirá inspirándome y que me anclará en el infinito mismo. Teñiré con amarillo mis ansias locas de manejar el tiempo y así, cada cosa será cuando deba. El naranja lo reservaré para la nostalgia y los bellos recuerdos. Emigrarán las golondrinas a otras primaveras, a nuevos despertares, a la incesante búsqueda que continuará moviendo mi alma. El violeta me ayudará a hacer esa transformación anhelada. El rojo continuará siendo ese torbellino desenfrenado que me llevará a buscar, conocer y aceptar quién sos, quién soy. Así, brillará el corazón, que dará más de lo que acostumbra sabiendo que no hay acción más placentera que ésa. El celeste resplandecerá en los oídos que sepan escuchar la música que traemos dentro. El verde sellará la amistad, salvará nuestro ego y nos hará sentir que aunque tengamos distinto cuero somos la misma esencia. 

El mañana será rosa, pintaré mis sueños de colores suaves, embriagados de sentido. Y me atreveré a algo nuevo. Y urdiré en mí. Habrá pensamientos claros, bellos sentires  y me perderé en imágenes con la intención de reinventarme yo misma cada día. Naceré con cada nuevo amanecer. Fluiré en el alba envuelta de blanco, de luz. No me preguntaré ya por mi muerte, no tendrá sentido que lo haga. Vendrá un día y me encontrará en calma, feliz de tanta vida que me llevo.
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